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Cuando siendo varios los autores del delito de homicidio ca-
lificado, las circunstancias que le dan á éste tal carác-
ter sólo son imputables al ejecutor de él; y no está plena—
mente probado que los demás co-autores hubieran con-
certado expresamente la realización del delito mediando
dichas circunstancias, la pena correspondiente al homi-
cidio caliñcado se aplicará sólo al ejecutor.

Recmso de nu¿¿dud intenmestopor ¡llelchoou'líontoyn, Ar—

mando Gm-avy ¿¡¡ otros en la causa que se les sigue por (ºl

I¿mnicídío perpctmclocn la 1)eo'sona del Excmo. señor

don Manuc¿ Pardo.

Excmo. Señor:

La Ilustrísima Corte Superior de este Distrito

judicial, dando por admitido el recurso extraordi—

nario de nulidad interpuesto de parte de los reos

Melchor Montoya, Elías Alvarez, Armando Garay,
Alfredo Dccourt. Manuel Poytía y Antenor Gómez

Sánchez; haelevado al conocimiento de V. E. este

juicio criminal, en el cual ha expedido su sentencia
de vista, confirmando la de lº“ Instancia, apelada

en la parte que condena á Melchor Montoya á la

pena capital, á Elías Alvarez, Armando Garay y
Alfredo Decourt, á la misma pena, debiendo sor—

tearse entre los tres para que uno de ellos la sufra; á

penitenciaria en 40 grado á los que salven del sorteo;
á la misma pena y grado á Manuel Poytía; á Ante—

nor Gómez Sánchez á penitenciaria en tercer grado,
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con disminución de un término en atención ¿31 su me-

nor edad; á Demetrio Aranaga á arresto mayor en

quinto grado, dándosa por compurgada esta pena

con la carcelería que ha sufrido: revocando la sen-

tencia apelada en cuanto absuelve de la instancia al

doctor don josé Vicente Ampuero, á quien se áb—
suelve definitivamente; y aprobándola en todo lo de-

más que contiene. Y apareciendo del escrito de ex-

presíón de agravios, que el abogado que lo suscrí-

bc. doctor don Melchor Pastor, en lugar de haber
hecho la defensa de su patrocinado, ha faltado gra-

vemente á los sagrados deberes de su ministerio, es-

tableciendo máximas inmorales y subversívas del or-

den social, se le impone á dicho letrado, por esta

grave falta. seis meses de suspensión, en virtud de

la facultad concedida por el artículo 149 del Regla—

mento de Tribunales». A petición de los interesa—

dos, en el mismo auto en que lz-1Corte Superior ad-

mitió el recurso de nulidad manda, respecto del doc-
tor don josé Vicente Ampuero, Demetrio Aranaga,

Federico Bcraun, Agustín N. Melgar, Francisco

Suárez, Bartolomé Montoya. Manano Corrales y
Fabio Faustino Bravo, se remitan ¿1 primera ins-

tancia las copias para el cumplimiento de lo ejecu-

toríado.

Estando así deñnítí 'amcnte juzgada esta causa.

ejecutoríada y cumplida la sentencia en todo su con-

tenido, excepto en cuanto condena :'1 los cinco prime—

ros reos. que han hecho uso del derecho que la ley

de Enjuiciamientos Penal les concede de decir de

nulidad del fallo de Ia Ilustrísíma Corte Superior: la

jurisdicción extraordinaria de V. E. está limitada,
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en este juicio, al conocimiento de la parte referente
á los reos Montoya, Alvarez, Garay, Decourt, Poy»

tia y Gómez Sánchez: y el fiscal de V. E. tiene

también que círcunscríbirse en su dictamen, dentro

de los mismos límites, absteniéndose no sólo de ocu—

parse de 10 que no se relacione con estos reos, sino

aun de entrar en otro género de consideraciones,

ajenas á su ministerio, por mucho que, la naturale—

za de la causa, 01 encumbrado puesto que ocupa la

ilustre víctima, las profundas conmociones sufridas
por la sociedad con la pcrpetración de tan horroro—

so crimen, el interés especial y la ansiedad con que

los poderes públicos y la generalidad han seguido la

larga y pcnosatramítacíón de este proceso. pudie-
ran obrar con vigor en el espíritu del fiscal, impe-

1íéndolo fuera de la estrecha órbita de sus atribu-

ciones y de su deber austero.

Examinado este voluminoso proceso con la cal-

ma, detención ); desapasionado criterio debidos, se

viene en conocimiento de que están legalmente pro—

bados los hechos que el Fiscal pasa ¿¡ exponer.

Los sargentos del batallón <<Píchíncha», Melchor

Montoya, Elías Alvarez, Armando Garay y Alfredo

Decourt, después de haber hablado algunas veces

sobre el proyecto criminal que mcditabzm, convi-

nieron, cn la mañana del siete de octubre de 1878,

en salir separadamente de su cuartel y reunirse en

las chacritas inmediatas… con el objeto de acordar
su plan. Una vez reunidos, en un alfalfar, expusie-

ron como causa ¿ 7¡zoíz'm de sus d¿2s12g¡zíos, que la ley
sobre ascensos de las clases del Ejército, que se es—

taba discutiendo en el Congreso, les cortaba su ca-
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rrera, ímpídíéndoles su ascenso á la clase de oñcíal

y co¡wz'¡zíeron m /¿acc¡' mm 7'£/)¿“ÍÍÓIZ …su/¡lavando su

cuerpo y co¡¡¿mzando /)07' ¡lar 7¡zz¿c¡'tc al Íf;r¿¡7zo. señor

Prcsz'a'mlv del Senado (¿011 ¿Wazmcl Pardo, ¿¿ yuz'c¡z

cmzsz'tz'emómz autor ¿la esc />myecto, Para llevar ¡1 ca-

bo este crimen, uno de ellos se encargaría de la
guardia del Senado, otro de la guardia de Ia Cáma—

ra de Diputados, un tercero de la de su cuartel y 01

último de la caja del -Cuerpo. F'2'flz'777ad0 ¿[ señor

Pardo, saldrían con la tropa ¿¿ ¡a calle, /¿aría¡z Óarrí—

¿adas ) espm'aría7z qzzc cl/>zzc/¡lo /03 apoyara. Conve-

nidos en esto, se pusieron de rodillas y juraron cum—
plir su compromiso y guardarse secreto. 1511 squzz'-

da ]>I'0[6'1ÍÍ87'071(Í.S'07'Í6d75c', para ¡z'z'strz'lwz'rsc aque—

llos malm pz¿cs/os, y de los sucesivos sorteos, hechos

con cuatro pedazos de papel, de una cajetilla de cí—

garros, escribiendo antes con lápiz, en trcsde ellos,
un número uno y dejando el otro en blanco, que de—

sígnaría al sorteado, resultó: que Melchor Montoya
se encargaría de la guardia del Senado y de matar

al señor Pardo: Armando Garay, de la guardia de

la Cámara de Diputados; Alfredo Decourt, de la del

Cuartel del Batallón <<Píchíncha», y Elías Alvarez,
de la caja de este cuerpo. Terminados estos arre—

glos regresaron á su cuartel.

En la noche de ese mismo día fué Montoya á la

sastrería de Manuel Poytía, que se dice su tío, con

el objeto de avisarle que ya habían acordado su plan

como él lo deseaba. 117 sastre Poytz'a, que de [¡em—

po atrás z'7zstzlgaóa ¿¿ su sobrino, e7zíz¿sz'asmándolo ¡ía-

7'a dccz'dz'rlo al crimen, aceptó el plan, insistiendo en

que lo ¡ím'nczfalem matar ¿¿ Pardo, y le z'7za'z'cóá Mon—
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toya que le ¡>7'csmíasc á los s¿zangztos, lo cual se reali-
zó después en otra de las frecuentes conferencias

que éste tenía con Poytía en su tienda.

Desde ese día, los ¿'ztalm sa7jgmíosconjurados tm-

/aro¡¿ en distintas ocasiones de los 772€a'z'os de €j¿'£7!í.l7'

su crimen; se/)amdanze;zíc ¿o;¡z¡>mnzetícro¡z ¿¿ varios
soldados y clases de su Ó¿ztal/óu,— algunos de éstos ase-
guran que rchusaron tomar parte; otros retiraron su

compromiso, y respecto de ninguno, excepto el ca-

bo Antenor Gómez Sánchez, hay en autos prueba

plena de que prestasen su cooperación antes, ni en

los momentos de consumarsc el delito. ¡572 las con-

fc7*e¡zcz'as que los ¿oujumdos tz¿z*z'crou ¿(m Íºoytz'a, en su

saszfrcría, les (y3'ccz'ó ésta que serían as¿c¡m'íd0s ¿¿ m-

/>z'fa¡zcs, que se les daría ¡ma (gratificación m dz'¡¿fm

y que se les ¡bro¡>urcz"omzría un ¡"('/e ¡mm que Sl“ ¡>ztsz'c-
se á la cabeza del 7120vz'¡7zz'c¡zto, asquz7'ándo/cs que ¿an—

íaóa ¿ou zm doc/0r que ¡o dz”7'¿íg“ía, ¿' z'7zsz's/1'c7zd0 siem-

¡”73 en qz¿cem necesario dar ¡¡mcrte a' don J¡Í¿mzzel
Pardo.

Así confabulados, el día 15dc noviembre de 1878,

la víspera de consumar el atentado, estuvo Monto-

ya donde 1—ºoytía y le avisó que al día siguiente eje-

cutarían su plan. El día 16 por la mañana. al tiem-

po de distribuirse las guardias cn el cuartel del <<Pí-

chíncha>>, reclamaron los conjurados alegando que

no les correspondían los puestos que se les designa-

ba, yal 0/ícz'zzl cnm7jgado de esta d1'sírz'lmcz'ón. ¡'cu'e'u

z'7z¿my>omdo e¡z cl cuerpo, que 720 ¿mzon'a ¿“l 7'ol, m"/o

tenía á la mano, dejó á las clases que ellos mismos se

¿olommn en sus puestos,— y 1¡¿erccd ¿¿ este incidente los

cambiaron á su voluntad, tomando ]Wontoya la guar—
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día del Senado, Garay la de la Cámara de Diputados
y Dccourt la del Cuartel. sin embargo de que, con-

forme al rol del cuerpo, según está probado, ese día

no les tocaba esos puestos: & Montoya lc correspon-

día la guardia de la Cárcel. Antes de salir del cuar-
tel, propuso Montoya al cabo de su guardia, que

cambiase con el cabo Antenor Gómez Sánchez, des-

tinado ¿¡ la Cámara de Diputados, contando con el
ofrecimiento de éste de que le prestnría su coopera-

ción; pero como aquél se negase, salieron del cuar-

tel distribuidos de ese modo, y fué ya en la calle

donde se realizó el cambio, de orden de Garay, pn-

sando Gómez Sánchez 51 la guardia de la Cámara

de Senadores. Poco antes de la hora fatal, estando

las guardias en sus respectivos puestos, mandó

Montoya ¿1 Gómez Sánchez donde Garay, para que

viese sí estaba listo; llegó aquél hasta cerca de la

puerta de la Cámara de Diputados, se vió á distan-

cia con Garay y sin /¿aÓ/¿W/c 7'¿gfn'$á al Senado 3' la

dijo (i ¡Won/0ya (¡71€ Garay esla/uz /1'x/0. Poytía á su

vez, también fué en esos momentos á hablar con

Montoya; dice que en efecto le habló aconscjándole

que desistiera; pero Montoya niega este incidente,

afirmando que si realmente hubiese ido habría sido

para ínstígarlo como siempre, y nadie los ha visto

hablar, ni juntos en ese día.

Poco después, á las dos de la tarde, descendía de

un coche de plaza en la puerta principal de la Cá-

mara del Senado, el Excmo. señor Pardo, Presiden-

te de esa Corporación, acompañado del senador

doctor don Manuel M. Rivas y del doctor don Adán

Melgar, estando yá formada la guardia, á la entra-
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da, en*e1 lado izquierdo, para hacerle los honores

de ordenanza. Montoya, que era el segundo coman-

dante de la guardia, formaba en última hilera, te-

niendo á su lado si Gómez Sánchez. Mientras el

Presidente del Senado acompañado del doctor Rí-

vas, del doctor Melgar y del ayudante del Senado
teniente coronel don Lorenzo Bernales, que iban

algo atrás, atravesaba el trayecto ocupado por la

guardia, se le presentaron las armas y batió marcha

regular; y luego que torcíó hacia la izquierda, pene-

trando en el pasadizo que conduce á la secretaría de

la Cámara, Montoya que con la vista ñja en la vícti-
ma, ya había hecho un ligero movimiento preparan-
do su ríñe, avanzó unos pasos y en los instantes en
que el teniente de la guardia daba la voz ejecutiva

de descansar las armas, descargó Montoya la suya,

á distancia de menos de cuatro metros, hiriendo

mortalmente por la espalda al ínfortunado Presi-
dente del Senado don Manuel Pardo. La bala le pe-

netró por el homóplato derecho, salió por la parte

posterior del tórax al mismo nivel y fué á ínscrus-

tarse en la pared fronteriza, causando á la víctima

una herida tan grave que no le dejó fuerzas ni para

llegar al salón inmediato: apenas pudo avanzar al-

gunos pasos y cayó por tíerrra. A la hora. después
de tormentosa agonía, espíró así en los brazos de

sus honorables compañeros y amigos, el gran esta-
dista, el esclarecido ciudadano, el virtuoso padre de

familia.

Entre tanto, Montoya inmediatamente que per-

petró su atroz crimen, emprendió la fuga, con su rí-

0
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He en la m'ano, desprendíóndosé del doctor Melgar

que había logrado capturarlo, y gritando <<mz¿¿/za—
¿/zos viva el Pz¿e/1/o». Muy cerca todavía de la puer-

ta fué aprehendido en la plaza, por un sargento de

gendarmes del cuartel contiguo al Senado. En los

mismos 'momentos, mientras el comandante de la

guardia de la' Cámara de Diputados, que había oído

la detonación del tírohccho por Montoya, hacía for-
mar su tr0paº precipitadamente; (¡amy dz'spáró zm

lim m la pfevmu'ón, salió en seguida hacía la plaza

y á algunos pasos fuera de la puerta, donde se ha-
1I:1ba el centinela, ”disparó otro tiro al aire. Toma—

do por el comándante de la guardia y reconvenído
porque había hecho fuego-sín que se le hubiese or-

denado; se disculpó Garay diciendo que lo había he-

cho por temor al pueblo; pero está probado en au-

tos que no había allí ninguna agrupación de perso-

nas. En los dos cúerpos de guardia hubo algún de-

sorden al tiempo de realizarse estos hechos. En la

del Senado fué preciso cerrar la puerta y permane-

ció algún rato cerrada, hasta que llegó S. E. ¿31 Pre—

sidente de la República y ordenó el relevo inmedia-

to y la prisión de esa guardia. Las_mísma9précau-

ciones se tomaron en seguida en la de la Cámara de

Diputados. Sin embargo en todo lo actuado no hay
pruch contra ninguno de los oficiales y soldados de

uno y,otro puesto, no se ha acreditado que alguno ó

algunos de ellos' hayan tomado parte antes ni .en el

acto de Iperpetrarse el crimen. .. "

El cuerpo del :la/¿'lo dc 7"eáy/ión, á'pesar de las pro-

lí_jas-ínvestígacíones hechas por el juzgado, no “está;
_plenamente comprobado. Y aun cuando lo estuviera
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y se Hubiese también probado la delincúenciade lós
cinto reos de'que ahora se trata; ese delito, por ser

menos grave que el de homicidio, debería c0nsíde-

rarsc sólo como círCunstancía agravante, pará los

efectos de aumentar la pena correspondiente al de—

lito mayor; aumento que no puede tener lu'gar'en

el presente caso, por haberse impuesto á los acusa-

dos la pena máxima de la escala establecida en el

Código Penal.

[11 cuerpo del de/z'í0 dc /zo¡m'¿z'dío, está plenamente

probado como lo prescribe ia ley con elfnfor1'nc ju—

mmentado de los facultativos doctor don Manuel

Adolf001aechca y doctor d0n Rufino López Torres

que reconocieron la herida, de necesidad jmorta_l,

antes de cspírar la víctima en presencia de ellos, y

con la respectiva fé de defunción, corrientes 51 fojas
55 vuelta cuaderno primero, y fojas 228 cuaderno
segundo.

El reo Melchor Montoya está convicto y confeso;
en su declaración ínst1'uctíva y en los diferentes ca—
rcós que ha tenido con los demás acusados ha con—

fesado su delincuencia, refiriendo con pormenores

los hechos preparatorios que practicó antés_t1_e con-

sumar el delito. "Eh su confesión for—m'al ha ratifi-

cado su instructiva con lijeras m'odíñcacíones accr—

ca'de uno que otro incidente, dejando en pie cuan—

to había dicho sobre lo esencial de los hechos. Las
deólaracíones del _tenicn'te don juan Guillermo Oiloa,

comandante de la guardia del Senado, 01 día del cri—
men; las de lbs soldados“ que la forníabah; las de los

testigos presenciales doctor—don Manuel" María Rí-
vas, dóctor don 'Adan-Melgár y»del ayudante del
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Senado teniente coronel don Lorenzo Bernales; la

del sargento juan josé Bellodas que capturó á Mon—
toya cuando emprendió la fuga, y algunas otras que

es demás citar, porque las indicadas con la confe-

sión del reo hacen plena prueba; no dan lugar á la

más ligera duda de que fué Montoya quien dió

muerte al señor don Manuel Pardo en los momentos

de hacerle los honores debidos á su elevado rango,

la guardia de que el mismo Montoya era segundo

comandante.

Los reos Elías Alvarez, Armando Garay y Alfre-

do Decourt también han confesado en su instructi-
va yen los careos habidos entre ellos y Montºya

concordando con las declaraciones de éstos, la par-

ticipación que han tenido on el crimen: V aunque

posteriormente en sus confesiones formales se han

contradícho, esa participación está comprobada: pri-

mero, por el hecho que no niegan, de la reunión en
las chacrítas: segundo por su juramento y el sorteo

de los puestos que debían ocupar, igualmente con-
fesado: tercero, por el hecho plenamente probado,
de haberse hallado el día del crimen en esos mismos
puestos: cuarto, por la reclamación y los cambios
que hicieron al tiempo de distribuirse las guardias
en el cuartel, para ir 51 aquellos puestos cuando por

el rol del cuerpo no les correspondían ese día, cir—

cunstancia también probada: quinto, por el hecho,
bien averiguado de haber disparado Garay dos tiros
sin orden de su jefe, luego que oyó la detonación
del de Montoya; sexto, por el hecho de haber pro-
curado ganarse prosélitos entre sus compañeros y
haber comprometido al efecto á los sargentos Agus—
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tin Melgar, Mariano Corrales, Fabio Faustino Bra—

vo, Antenor Gómez Sánchez y Federico Beraun,

de los cuales sólo el penúltimo aparece colaborando,

y á otros cabos y soldados, que desistieron de su

compromiso ó no 10 aceptaron; y sétimo, por sus

conferencias repetidas con Manuel P0ytía, á sabien-
das de que era, no sólo colaborador sino instigador

constante de Montoya. Todo esto consta del proce-
so, según es de verse áf0jas 6, 16, 19, 24, 26, 76,

118, 126, 130, 134, 201 y210cuaderno lº; 4, 6, 9,

16, 29, 65, 72 y79, cuaderno 29 y 24, 26, 28, 32,

46, cuaderno 39

La participación que Manuel P0ytia ha tenido

en el crimen de homicidio está comprobada sufi-

cientemente por sus pronin< declaraciones, por ¡a

de los sargentos Montoya, Garay, Decourt y Alva-

rez y los careos habidos entre ellos y por las decla-
raciones de Toribio Gutiérrez que trabajaba en la
sastrería de P0ytia, de cuyas deposiciones consta,
que éste aceptó el plan criminal, insistiendo en que
se diera muerte al señor Pardo; que fué colabora-

dor é instigador constante de los conjurados, que

tuvo con ellos frecuentes conferencias, que les ofre-

ció un jefe para la dirección del movimiento, el as-

censo de capitanes y recompensas pecuniarías, que

ha sabido cuándo y cómo iba á ejecutarse el crimen
y estuvo presente, á las inmediaciones de la Cáma-

ra de Senadores, el 16 de noviembre, poco antes y

después de su realización (fojas 46, 180, 193, 202 y

210 cuaderno 1.º; fojas 1, 2, 3, 4 y 15 cuaderno 2.º

y foja I cuaderno 3.º
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<<La complicidad-del sargento Antenor Gómez

Sánchez, que ofreció y prestó su cooperación á Mon—

toya, está comprobada con su propia declaración

ínstructíva, con la de Montoya y_el careo habido

entre ambos, con las declaraciones de Garay, Alva-

rez y Dccoúrt corroboradas con 'los hechos, plena—
mente probados, de haber cambiado Gómez Sán—
chez su puesto en la guardia de' la Cámara de Di-

putados pasando á la del Senado; de haber ido en

comisión de Mont0ya á aquella Cámara, para ver si
Garay estaba listo, poco antes del atentado, de ha—

berlc dicho que lo estaba y de haberse colocado al

lado de Montoya al tiempo de Ia 'perpctracíón del

homicidio». ' _

Establecidos como qu'edan los hechos probados

en autos, pasa el Fiscal ;'1 aprecínrlos bajo su aspec-
to jurídico en relación conlas disposiciones del Có—

divo Penal.

Las guardízis de las Cámaras Legislativas están
bajo las órdenes de sus presidentes, á quienes de-
bcn hacer los honores de ordenanza. y_¡tíencn por
cometido la custodia y defensa de la cofporácíón y
la consérvacíón del orden en todo el local. Monto—

ya que era el 2." Comandánte de la guardia del Se—

nado, el referido día 16 de noviembre. faltó á la

confianza y fidelidad; obró á ímrz'a'óu, en el sentido

jurídico de la palabra, empleando contra el Presi—

dente de esa Cámara, don Manuel Pardo, por la

espalda, la misma arma con que debía defenderlo y

ha(elle honores.

Este caso se halla expresamente previsto en 61

artículo 231 inciso 2." del Código Penal, que dice:
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((En la misma pena de muerte incúrrírá el que ma-

-t'are á otro medíando cualquiera de las siguientes

circunstancias:. . . . . 2." A traición ó sobre seguro».

En el homicidio á traición, cometido por Monto-

ya, concurren, además, las circunstancias agravan-

tes—desígnadas en los incisos I.“, 2.“, g.”, 12." y I3.º

d<_el artículo ¡o del mismo código; pero no pueden
surtir sus efectos, aumentímdose por cada una de
ellas un término, la pena del delito consumado, por

ser la máxima de la escala penal, la de muerte, que
se ha impuesto á Montoya en cumplimiento del ci-
tado artículo 231.

<<Hay confabulación», dice el artículo 3." del pre-

citado código, <<cuando algunas personas se concier-
tan para cometer un delito, celebrando con tal fin

dos ó más reuniones».

<<Art. 11. Son responsables críminalmente del de-

lito ó falta: 1." los autores; 2.“ los cómplices; 3.“ los

encubrídores».

<<Art. 12." Son autores:
1." Los que perpetrah el hecho criminal; 2.ºlos

que deciden su ejecución y-la efectúan por medio

de otros». _

<<Art. 13. Son considerados como autores, los que

coadyúvan de un modo principal y directo á la eje—

cución del hecho criminal,- practicando maliciosa-

,mente algún acto, sin el cual no habría podido per-

petrarse el delito». .
Según el tenor de estos artículos,.los sargentos

Elías Alyarez,_ Armando Garay y Alfredo Decourt,
que se confabularon, y decidieron bajo juramento

la múerte del señor Pardo y maliciosamente prac-
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ticaron el cambio de puestos en las guardias, para
que la ejecutara Montoya, son autores del homici-
dio á traición, y han incurrido en la pena de muer-
te designada en el artículo 231; pero sólo uno de

los tres, el que la suerte designe, debe sufrirla, y los
otros dos deben sufrir la de penitenciaria en cuarto

grado, conforme al artículo 70 del mismo Código,
concebido en estos términos:

<<Art. 70. Si muchos reos de un mismo delito fue-

sen sentenciados á muerte, se observarán las si-

guientes reglas: 1." El cabecilla será ejecutado siem—

pre; asimismo el coautor sí sólo fuese uno; 2.º Si
los autores, fuera del cabecilla, fuesen dos ó más,

hasta diez inclusive, se sorteará uno para que sufra

la pena junto con el cabecilla; 3.º Sí los reos fuesen

más de diez, se sorteará uno por cada decena; y si
pasasen de cincuenta, se sortearán de tal modo que

nunca sean ejecutados más de cinco fuera del cabe—

cilla; 4.º Los reos que por las disposiciones anterio—
res salven de la pena de muerte, sufrirán la de pe-

nitenciaria en cuarto grado».

El reo Manuel Poytia, que indirecta y secunda-
riamente ha cooperado á la ejecución del homicidio,

por medio de actos anteriores, es cómplice y como

tal ha incurrido en la pena de penitenciaria en cuar-
to grado, en virtud de lo dispuesto en los artículos '
15, 48 y 42 del Código Penal, concebidos en los si-
guientes términos:

<<Art. 15. Son cómplices, los que indirecta y se-

cundariamente cooperan á la ejecución del delito

por medio de actos anteriores 6 simultáneos».
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<<Art. 48. Los cómplices de delito consumado, de

delito frustrado y de tentativa ó confabulacíón, su-

frirán 121 pena que respectivamente merezcan los au-

tores, disminuida cn un grado».

<<Art. 42. Las penas de muerte, penitenciaria y

cárcel forman también escala descendente, así co-

mo las de reclusión, arresto mayor y arresto menor.

El reo Antenor Gómez Sánchez, también es cóm-

plice, por haber cooperado á la ejecución del crí-

men indirectamente, y merece la misma pena de

penitenciaria en cuarto grado; pero concurriendo á

su favor las circunstancias atenuantes de haber sido

menor de 18 años cuando se cometió el delito y de

haber sido seducido por Montoya, que ejercía auto-

ridad sobre él, como superior inmediato de su com-

pañía; la Ilustrísíma Corte Superior y el juzgado de

1*—L Instancia, ¿¡ su vez, le han impuesto la de pení—

tcncíaría en tercer grado disminuida cn un término,

haciendo uso de la facultad que les deja el artículo
50 del expresado Código, para disminuir pruden-
cialmente la pena en estos casos.

<<Art. 50. Cuando la disminución de pena de que
tratan los artículos precedentes, no pueda hacerse

en el orden que queda establecido en ellos se verí—

Íicará según el prudente arbitrio del juez».

Las penas que, en mérito de lo actuado y confor-

me al tenor de las leyes precitadas, deben aplicarse
á los reos Montoya, Alvarez, Garay, Dccourt, Poy-

tia y Gómez Sánchez, son pues como se vé, exac-
tamente las mismas que selesimponc en la senten—_

cia de vista, confirmando la de primera instancia.

10
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El recurso extraordinario interpuesto por parte de

dichos reos es, por consiguiente, ínfundado; y no

hay nulidad cn la sentencia en cuanto á la aplica-

ción de la ley penal. Tampoco la hay respecto de

los procedimientos del juicio, en los cuales se han

observado los preceptos del Código Penal de En-

juiciamientos, dejando á los acusados toda la am-

plía libertad de defensa que les acuerda.

Sin embargo de que este juicio fué iniciado el 16

de noviembre de 1878 el mismo día de la perpetra-
cíón del crimen, y la sentencia de primera instancia

se expidió en 20 de noviembre de 1879 y la do vís-
ta el 4 de mayo de 1880, 51 juicio de este Ministerio

no ha habido retardo imputable á los jueces de la

causa. La naturaleza del delito; los vehcmcntcsín-

clicios de que el homicidio hubiera sido'cl medio de

ejecutar algún gran pl:m político, que era preciso

descubrir; el considerable número de reos sumaría-
dos, que llegó :'1 pasar de noventa, la necesidad de

multiplicar las declaraciones, absolvícndo citas, los

cureos y las notíficacíoncs;las articulaciones promo—
vidas por los reos en uso del derecho que la ley les

concede; el cambio inevitable del personal del juz-

gado y de los escribanos recusados; el frecuente
cambio de oficios con las autoridades, pa ra la apre-

hensión de los reos y la comparesccncía de los testí—

gos; todo esto ha dado necesariamente lugar 51 la

demora, llegando las cosas 51 tal extremo, que el

proceso consta hoy de siete cuerpos de autos con un

total de 1494 fojas útiles.

Tan extraordinario y horroroso ha sido el crimen,

como estupenda la audacia de los autores y cómpli-
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ces, oscuros soldados, colocados por su posición 21
inmensa distancia de la ilustre víctima. Inverosímíl

parece que ellos, solos, sin dirección superior nícoo-

pcracíóu extraña, concibieran el plan criminal y lo

ejecutaran á la luz del medio día. Natural era pre-

sumir que tras de esos infelices se ocultaran conju-

rados de otro rango y que las investigaciones de la
autoridad judicial y la actividad secreta de la poli-

cía desentrañaría los demás culpables, para que

recayesc sobre ellos todo el peso de la ley pe-

nal. Sin embargo, la verdad probada es que, no re-

sulta de autos otro crimen, ni otros reos culpables,

que los juzgados y condenados en la sentencia de

la Ilustrísíma Corte Superior. La justicia se ha he-

cho hasta ahora á la medida de la ley: resta sólo que

V. E. pronuncie Su último fallo, para dar término á

este célebre proceso.

En mérito de todo lo expuesto, el ñsml concluye

opinando: que se sirva V. E. declarar que no hay

nulidad en la sentencia de vista, confirmatoría de la

de primera instancia apelada, por la cual se impone

á los reos Melchor Montoya, Elías Alvarez, Arman-

do Garay, Alfredo Decourt, Manuel Poytia y An-

tenor Gómez Sánchez, las penas que para cada uno

quedan designadas, salvo que la elevada ilustración

de V. E. considere justa otra resolución.

Lima, mayo 26 de 1880.

CÁRDENAS.
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Lima, 14'dc setz'e77zóy'e de 1880.

Vistos: en discordia de votos, de conformidad en

parte con lo dictaminado por el señor Fiscal, y con—

siderando: Que si bien está probado en autos, que

los reos Armando Garay, Elías Alvarez y Alfredo

Dccourt se confabularon con Melchor Montoya y
decidieron dar muerte al señor don Manuel Pardo,

con cuyo motivo, según lo prescrito en el inciso se—

gundo del artículo 12 del Código Penal deben ser

tenidos por autores del delito; las calidades de zi

traición y sobre seguro, que dan al homicidio mate-
ria de este juicio el carácter de calíñcado, sólo son

imputables al ejecutor Melchor Montoya y no ¡i los

reos Garay, Alvarez y Dccourt, puesto que no está

plenamente probado en el proceso que hubiesen

concertado expresamente todas las condiciones y

circunstancias del homicidio. que son las que dz'm

mérito legal para esa calificación, ni concurrieron á

la ejecución material del asesinato, sínoque estuvie—

ron en diversos y distantes lugares; que á dichos

reos Garay. Alvarez y Dccourt les comprende según

esto, lo dispuesto en 01 artículo 230 del Código Pe-

nal, que como precepto general castiga al que mata

á otro con penitenciaria en tercer grado; aumenta—

da esta pena en tres términos, por constar en el pro—

ceso que han concurrídolastres circunstancias agra—

vantes previstas en losíncísos noveno, décimo y dé—

cimo tercio del citado Código: Por estos fundamen-

tos, declararon haber nulidad en la sentencia de vís-

ta de fojas 337, su fecha 4 de mayo del presente
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año, en cuanto condena á muerte á los reos Arman—

do Garay, Elías Alvarez y Alfredo Decourt, impu—

sieron á estos la pena de penitenciaria en tercer gra—

do aumentada en tres términos, ó sean 15 años de

la misma pena, y declararon igualmente que no hay
nulidad en dicha sentencia en cuanto condena :'L

Melchor Montoya á la pena de muerte; á Manuel

Poyta á la de 15 años de penitenciaria; y á Ante—

nor Gómez Sánchez 21 la de penitenciaria en tercer

grado, disminuida en un término en atención ásu

menor edad, con lo demás que contiene; y los de—

volvieron.

Ribeyro. — /llzm'a3. — ¡7Í7¿ñ05. —— Vz'daurrc. —

Oviedo. — Cís7zrms. — 11Í0¡'alcs. — Gálvez.

Se publicó conforme 21 ley, habiendo sido el voto
de los señores Muñoz, Vídaurrc y Oviedo por 121 no

nulidad de la sentencia de vista, de conformidad

con 10 dictaminado por el señor Fiscal. Elde los se-

ñores Presidente, Alvarez y Morales es por que no
hay nulidad cn la sentencia de vista pronunciada

por la Ilustrísíma Corte Superior, en la parte que

condena á Poytía á ¡5 años de penitenciaria, y ¿1

Gómez Sánchez á la de 11, y que la hay en la rela—
tívaá Montoya, Garay, Alvarez y Dccourt por las

razones siguientes: Probado está y plenamente que
el homicidio ejecutado en la persona del señor Par-

do está revestido de todas las circunstancias graves
que pueden constituir la enormidad del crimen. El

autor de tan fatal suceso, asume por sí solo toda la

responsabilidad del hecho, como que fué ejecutado

á la luz del día, 51 presencia de muchos testigos y en
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un sitio público. Merece sin duda la pena que las

leyes señalan para esta clase de delitos. Aunque en

esta causa se vé claramente la realización del aten-

tado y se conoce la mano que lo llevó á cabo abusan-

do del puesto de confianza que desempeñaba. se
trasluce que el hombre desgraciado que perpetró la

muerte, obedecía á un sentimiento extraño á su mis—

ma conciencia, cedía al impulso misterioso de una

pasión que le tenía perturbada la mente. —— Las

preocupaciones religiosas y las políticas de tal ma-
nera obran sobre el espíritu, que las más veces quí-

tan al hombre toda la lucidez de su juicio y la libre

deliberación de la voluntad. Las preocupaciones son

una enfermedad del alma, que lo mismo que las del

cuerpo, pueden conducir á extrzwíos lamentables.

Si Montoya no puede ser excusadode su delito, uten-

dído su estado de enagenacíón, debe la pena que se

le aplique estar atenuada, cambíándole cl cadalso

con la penitenciaria por 15 años. Los castigos siem-
pre tienen en mira la reparación y nunca la vengan-

za, mucho más en aquellos delitos que, sin dejar de

ser comunes por sus resultados, tienen un carácter

político muy marcado. El roo estabaobcecado y en
ese estado, como el Código Penal lo reconoce, no

hay traición ni aicvosía cn el sentido jurídico de la

palabra, sino una perturbación que era fomentada

por agentes exteriores. que quitan á la razón toda la
fuerza de sus raciocíníos y al sentimiento íntimo to-

dos los estímulos para el bien. Por esto la obceca-
ción es causa de atenuación, conforme al artículo gº

inciso 8º del Código Penal aludido; y la sentencia

de vista en esta parte se siente de nulidad. —— Res-
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pecto de Garay, Alvarez y Decourt destinados tam—

bién á morir, siendo sorteadosprevíamente para sa-

ber en cuál de los tres debe cumplirse la sentencia,

hay en favor alguna de las razones alegadas para

Montoya, y las circunstancias de haber concertado

una resolución que tenía por objeto primordial un

cambio político y secundario la muerte del señor

Pardo. Estos hasta el momento del delito, han po-

dido retracrse de su compromiso; y no es lo mismo

cometer el hecho que haberlo acordado, cuando no

se le ha prestado ayuda eficaz para su consumación

en los momentos críticos. Por tales principios de—

ben ser condenados á ¡5 años de penitenciaria.

Agregando el señor Alvarez: que si Montoya tiene

que sufrir la pena de muerte, se dé cuenta antes de

la ejecución al Supremo Gobierno para que en vír—

tud de las facultades amplias de que se halla inves—

tido, pueda ejercer la de la conmutación de la pena.
si lo tiene por conveniente, de que certifico.

]mm If. Lama.

Procede de Lima. — Cuaderno Núm. 154.


